
Asamblea  Nacional de las CEBs
Agua Fría (Darién) Febrero 2013
SITUACIÓN  ACTUAL  DE  LA  IGLESIA  DE  AMERÍCA  LATINA  Y  EL  CARIBE
           Introducción: Imposible tarea esta de pretender abarcar la situación actual de la Iglesia en todo un Continente. Trataré de suscitar algunas inquietudes en torno a este tema  y para el objetivo de esa asamblea de las CEBs en fase de relanzamiento a nivel nacional y continental.
  Trataré de suscitar algunas inquietudes partiendo, por supuesto, de nuestra identidad de animadores y animadoras de las comunidades eclesiales de base, servidores de la palabra profética, servidores de una palabra misionera, profética y escatológica, pero también itinerante. Por ser profética nos tocará anunciar el final de un mundo viejo, por ser escatológica nos impulsará a consolar a las víctimas y a anunciar ese otro mundo posible del reino, por ser itinerante nos impulsará a renovar continuamente el actual modelo de iglesia, y a la búsqueda del Reino, dejando atrás modelos de Iglesia clericales, alejadas del pueblo de Dios. Por ser misionera nos urgirá a emigrar a las fronteras geográficas y temáticas. Desde este servicio nuestro, desde este carisma en la Iglesia como animadores /as de las CEBs me ubico con unas pequeñas claves sobre la situación de la Iglesia en América Latina y El Caribe y sobre nuestro aporte específico dentro del pueblo de Dios.
1-. Momento eclesial   Estamos en el tiempo, en el Kairos de Aparecida y en el Año de la Fe. Estamos celebrando los 50 años del Vaticano II. En Panamá los 500 años de la primera diócesis del Continente. Pero estos acontecimientos puntuales no tocan la raíz del problema, no desencadenan procesos. Nuestra opción principal son las bases, las redes, la vida en pequeñez, allá abajo donde se téjen las relaciones humanas o se destejen y se rasgan y provocan la muerte. Desde al Vaticano II hemos querido poner en el centro de  la Iglesia al Pueblo de Dios. Hemos intentado ser fieles y dar respuestas a los signos de los tiempos, a los gritos y esperanzas de los pobres y de la madre tierra. Hemos intentado, como Iglesia, un modelo de misión compartida, de una iglesia pueblo de Dios con una pastoral de conjunto, una colegialidad. Hemos leído de nuevo las escrituras rescatando con fuerza la vida, las palabras, las obras del Jesús histórico, el de Galilea. En América Latina y el Caribe, Medellín nos ofreció un documento profético haciendo  de la iglesia una comunidad servidora de los procesos de liberación de nuestros pueblos, como la mejor interpretación del vaticano II al continente.

     Desde entonces una legión de mártires, indígenas, campesinos, religiosos/as, sacerdotes  y obispos han dado testimonio de este modelo de Iglesia. Mucha de esta sangre martirial pertenecía a las comunidades eclesiales de base. Todo esto sucede en un momento histórico de cambio de época, del surgimiento de “otro mundo posible” La iglesia como cualquier otra sociedad busca esa nueva figura histórica para responder a los nuevos desafíos. Como animadores/as de las CEBs nos tocará ayudar a alumbrar ese nuevo modelo de Iglesia que responda a los signos de los tiempos.
    El Papa Juan XXIII considerado un Papa de transición, se convirtió, como diría Karl Rahner, en: “El Papa de transición que  ha puesto en marcha la transición de la Iglesia hacia el futuro”
   Pero estamos en este postconcilio viviendo una larga batalla de interpretación de ese gran acontecimiento eclesial del s.XX.  Para algunos, para instancias eclesiales importantes, el concilio debilitó a la Iglesia católica. De hecho se persiguió a la Teología de la Liberación. Los ultraconservadores como los Lefebrianos tuvieron mejores tratos que las comunidades eclesiales de base. En muchos lugares no se ha cambiado la concepción jerárquica de la Iglesia. Se quiso privilegiar y casi excluir la idea de la Iglesia como pueblo de Dios, por considerar ese concepto demasiado sociológico, por este otro también verdadero de la Iglesia como misterio de comunión. En algunos lugares la iglesia se ha convertido en  un modelo eclesial vertical y clerical. La formación que se imparte en los seminarios a los nuevos candidatos al sacerdocio destaca un modelo de sacerdote clerical, amigo del altar, con cuellecillo  con una buena residencia para vivir, y un poco alejado de las comunidades
   En el Concilio triunfaron, si se puede hablar así, los progresistas, pero en la interpretación  y en la puesta en práctica dominaron los conservadores. Los documentos oficiales son excelentes, las prácticas no tanto. El Vaticano II sigue vivo, pero siguiendo la pregunta del cardenal Martini un poco antes de su muerte: ”¿Será necesario convocar un Vaticano III para aplicar este concilio!?
  Lo que sucede en la Iglesia es un reflejo de lo que sucede en la sociedad, sin alternativas claras, con modelos sociales, económicos caducos, pro al mismo tiempo con final de una aépoca y nacimiento de otra.
 2-. Surgen nuevos desafíos: menciono algunos:
· La urgencia de un nuevo modelo de Iglesia ante un desencanto eclesial, que se traduce en una huida hacia una religión individualista, ante una ausencia de procesos de formación en el seno del pueblo de Dios. 
· Lo emocional en la expresión de la fe es más fuerte ahora en grandes sectores del pueblo cristiano que el amor a la palabra, a la Biblia, a la lucha por la justicia.  Por eso
· Surgen las Mega iglesias. Predomina el movimiento pentecostal en las iglesias hermanas y crece también  como reacción en la iglesia católica. Ejemplos: el templo católico con capacidad para 100 000 personas en San Paolo del P. Marcelo Rossi. ¿Nos encaminamos hacia una religión espectáculo? 
·  los escándalos de la pederastia debilitaron el ardor de la evangelización.
· Se ha fortalecido el clericalismo en la formación seminarista y en el modelo de Iglesia
· Se condenó la teología de la liberación y a las CEBs y se ha dado un gran apoyo a los Movimientos conservadores. (Opus Dei, Neo catecúmenos, Comunión y Liberación Heraldos del Evangelio,  Legionarios de Cristo Rey,  a pesar del escándalo mundial de estos últimos, etc)
· Hay una confusión en el pueblo de Dios por la gran cantidad de ofertas espiritualistas. 
· Preocupa el avance de las sectas y de los nuevos movimientos religiosos. 
· Crece el número de jóvenes indiferentes a la fe, y sobre todo ausentes de la iglesia
· El catolicismo hegemónico en A. Latina se va erosionando. Hay muchas ofertas religiosas y con ello la pérdida del influjo de la Iglesia en normas y valores. Si en 1970 el 95% de latinoamericanos se decían católicos, 30 años después se calculaba que entre el 15 y el 20% ya no lo eran y sigue este abandono de muchos hermanos que no encuentran en la Iglesia católica un lugar de comunión y de vivencia de la fe. 
· Lo colectivo y emotivo se acomodó a la mentalidad popular de AL. Se promueven sesiones de milagros como una terapia barata ante el sufrimiento. 
· Surgen las Iglesias electrónicas, o los tele evangelios. Baste mencionar a la Iglesia universal del Reino de Dios del pastor Edir Macedo surgido en un suburbio de Rio de Janeiro, presente en 50 países o la Iglesia metodista pentecostal de Chile. Algunos llaman a estos movimientos pentecostales “la insurrección emocional de los pobres”, como la expresión de un júbilo total frente al ritualismo frio de las liturgias católicas,  los más maliciosos afirman que es una reacción frente  al compromiso de los cristianos en la teología de la liberación. y las comunidades eclesiales de base
· Surgen los TELEPADRES en la Iglesia católica como una competencia con las sectas, sobre todo al servicio de los barrios pobres y sectores rurales e indígenas
· Para el CELAM hay un crecimiento cero en la Iglesia, con eclesiologías de antes del Vaticano II, se da una desobediencia al ejercicio del magisterio, se debilitó la opción por los pobres, se dan recaídas en la Vida consagrada por una secularización constante etc
También hay desafíos que son LUCES de esperanza como:
· La consistencia de la religiosidad popular de los pueblos de A. Latina que, aunque necesitan acompañamiento, sigue siendo una matriz de nacimientos eclesiales y de iniciativas nuevas.
· La teología de la liberación que se creía muerta sigue adelante como se ha comprobado en el reciente congreso celebrado en Brasil. Esta teología desde Medellín ha intentado hacer una lectura histórico- escatológica de la realidad del continente, con un retorno al reino centrismo y a la opción por los pobres.
· El retorno a la Cristología, con énfasis en el Jesús histórico y al descubrimiento de su causa, para buscar las claves del nuevo modelo de Iglesia
· El relanzamiento de las Comunidades Eclesiales de Base y los nuevos ministerios. Las  CEBs siguen vivas como lo demuestra este encuentro Nacional y se van articulando a nivel continental con amplia participación de Obispos en las asambleas. Nuestra asamblea aquí en Agua Fría es un testimonio vivo
· La CLAR sigue su proceso de animación de la VC con múltiples dinamismos, con sus procesos de formación y de refundación. Con la vuelta a Jesús acentuando estos dos pilares: la Mística y la Profecía
· La memoria de los mártires del Continente sigue viva. Ellos y ellas son la mejor prueba de la autenticidad de este modelo de Iglesia por el que murieron porque: “Si perdemos la memoria de los mártires, perdemos el futuro de los pobres” (Pedro Casaldáliga)
· El dinamismo del CELAM con su plan de MISIÓN PERMANENTE ya presente prácticamente en todos los países. Entendiendo la misión permanente como la práctica ordinaria de la iglesia que peregrina en A Latina y el Caribe ( al menos eso pretende) intentado  discernir y renovar el marco bíblico-teológico, apasionándonos con la persona de Jesús y caminando hacia una pastoral orgánica
Eso fue lo que quiso anunciar en el último Sínodo sobre la Nueva evangelización  Mons. Santiago Silva en su intervención con este título: “Cual Iglesia para una nueva evangelización”
        3-.    Conversión pastoral y nuevo modelo de Iglesia. 

  El Espíritu de Dios está vivo en la Iglesia católica del Continente. 
Su expresión más reciente, la Asamblea de Aparecida que significó una continuidad con la trayectoria profética de AL y como un deseo de responder a los nuevos desafíos, saliendo de la rutina, de ese gris pragmatismo eclesial (DA 12) Propone un nuevo estilo de vida para pastores y pueblo lanzándose a una verdadera conversión pastoral, a un nuevo modelo de Iglesia, a la creación de comunidades de discípulos/as misioneros, a poner a toda la Iglesia en estado de Misión. Como dirá José Comblin (recientemente fallecido)  “El proyecto de Aparecida es ambicioso. Se trata, nada menos que de una inversión radical del sistema eclesiástico”  Aunque luego añade  que la iglesia no está preparada para esta “inversión” (El Proyecto Aparecida- Renacer de una esperanza pg 171) Empezando por el título excelente del Documento: “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que en El, nuestros pueblos, tengan vida”
Sin negar también los retoques al documento de parte de la Curia romana como dice  Mons. Demetrio Valentini. (Presidente de Caritas de Brasil)  ”Un oscuro episodio de las modificaciones introducidas en el texto de Aparecida, arroja una sombra que acompaña ahora el proceso de recepción de la V Conferencia”
Ya sabemos que los principales cambios que vinieron de Roma, o viajaron a Roma se refieren precisamente a las CEBs. La iglesia les sigue teniendo miedo, sospechas, dudas. Pero esto nos debe animar a los que nos movemos en esta clave eclesial a seguir adelante con nuestra propuesta con humildad, con mística y con convencimiento
    Conversión pastoral es lo que pide Aparecida para llevar adelante su gran objetivo: que nuestros pueblos, en El, tengan vida. En la misión compartida está el secreto de esa conversión pastoral. Su gran novedad: Colocar a toda la Iglesia en estado de misión, recuperando el método de Ver-Juzgar y actuar algo perdido en la conferencia de Santo Domingo. “El método es contenido y el contenido está en el método” (José Maríns) “Obliga a los seguidores de Jesús a replantearse desde la raíz el seguimiento de Jesús “ (Pablo Bonavía)
Aparecida da prioridad en la misión a la defensa de la vida humana desde su inicio hasta su final y a la construcción de condiciones dignas. Para ello propone una Iglesia en estado permanente de misión. Aspira a crear unas iglesias samaritanas y proféticas (DA 144 y 362)  Pero no es una misión cualquiera, una misión puntual y ya, como las antiguas misiones populares, sino una nueva clave para vivir todo el tiempo en misión. Se trata de una conversión personal, pastoral y estructural. Misión que no es exclusiva de la Iglesia en su vida interna, religiosa, sacramental, intra eclesial, sino que “lleva al corazón del mundo”, pues no es una fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono  de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América. Latina y del mundo, y mucho menos una fuga de la realidad hacia un mundo exclusivamente espiritual  (Mensaje del Papa Benedicto XVI en el discurso inaugural de Aparecida)

Porque  “nuestra opción no es solo por la sobrevivencia de la iglesia sino por la sobrevivencia de los pobres que necesitan de la Iglesia para sobrevivir “ (Pablo Richard en el congreso ultimo de Teología de la Liberación)

 Sólo así podemos sacar a la iglesia de su propio estancamiento, de su rutina, para hacer posible que el reino sea prioritario en la misma y la iglesia se entienda a sí misma como sacramento del reino en la salida al encuentro de los empobrecidos y de los que se han alejado de la vida eclesial

Lo que se van a otras iglesias no es tanto que quieran salirse de la Iglesia católica, sino que no encuentran en ella lo que buscan que es a Dios sinceramente. Los motivos de las salidas no son doctrinales sino vivenciales, no son motivos dogmáticos sino pastorales, no son motivos teológicos sino metodológicos de nuestra iglesia (DA 241)

La solución no es la disputa del mercado  religioso. Estas salidas de la iglesia nos obligan a una actitud crítica, actitud indispensable para la conversión y renovación eclesiales. Siguiendo el lenguaje de Jesús se trata de un vestido nuevo, no de remiendos al vestido viejo y de un vino nuevo en odres nuevos (Mac 2,21-22) 
Los alejados no solo son las muchedumbres que dejan la iglesia, o que viven al margen de su ciclo litúrgico y sacramental, sino que la misma Iglesia es la alejada de grandes sectores de pueblo, sobre todo en barrios marginales, en zonas campesinas e indígenas. ¿Quién se alejó ellos o nosotros? Por eso nuestra propuesta de una iglesia de comunidades eclesiales de base es la mejor oferta para que los pobres se sientan iglesia
4-. UNA IGLESIA EN ESTADO PERMANENTE DE MISIÓN. Es la novedad del momento actual de la Iglesia en América Latina
Lo que significa: desinstalarse de la comodidad y la tibieza viviendo al margen del sufrimiento de los pobres  del Continente   “La iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro irradiador de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente (AP 362)

Debemos pasar de una pastoral de conservación a una pastoral misionera. Hay que pasar de un Continente de bautizados a un Continente de discípulos y misioneros. A pesar de reconocer Aparecida los aspectos positivos de nuestro cristianismo resalta también que es el Continente de mayor cantidad de católicos y es también el Continente de mayor desigualdad (AP 527) con un divorcio entre fe y vida, tanto personal como pública. Y donde se constata una religiosidad reducida a prácticas fragmentadas, a participación ocasional en sacramentos, a  acontecimientos puntuales como congresos y aniversarios como el actual de Panamá de los 500 años de la primera diócesis de tierra firme, visitas del Papa, pero donde faltan procesos pastorales. Este tipo de fe no resistirá las crisis (AP 12)

   Cada comunidad debe convertirse en: un centro irradiador de vida. Por eso se espera un nuevo Pentecostés. Para crear una iglesia abogada de la justicia y defensora de los pobres (DA 395)

Pasando de una pastoral de mera conservación a una pastoral misionera.

    Una iglesia en estado permanente de misión. Esto exige una conversión pastoral de nuestras comunidades (AP 366) pasando de una mera conservación a otra decididamente misionera (DA 370). Estamos un tanto estancados en el ritualismo y en la falta de procesos formativos e incidencia en la historia de los pueblos. Nos falta creatividad y compromiso

Esta conversión pastoral supone:

5-. UNA CONVERSIÓN PERSONAL Y UNA CONVERSION PASTORAL 

Y UNA RENOVACIÓN DEL MODELO DE IGLESIA- Tenemos un verdadero problema de modelo de Iglesia y de pertenencia a la misma. Hay una salida multitudinaria de la Iglesia católica. Alarmada está la jerarquía sin saber qué hacer. Por otro lado no salen por razones teológicas sino por razones pastorales, metodológicas, como hemos apuntado antes. El proyecto de la GRAN MISION CONTINENTAL, no tendrá éxito si no se atacan las causas porqué sale tanta gente de la Iglesia católica. No van a regresar masivamente a la iglesia católica, a este modelo de Iglesia.  Mucha de esa gente ahora viven en comunidades vivas. Nosotros nos contentamos con la pastoral de los eventos: peregrinaciones masivas. (en Costa Rica la mitad de la población peregrina al santuario Nacional de la Virgen de los Ángeles) o las visitas papales, o los Encuentros de la Juventud, congresos, año de la fe etc. Esta pastoral de los eventos masivos no provoca un camino eclesial, ni un proceso formativo. Somos un continente de millones de bautizados sin comunidad. Con unas estructuras parroquiales inadecuadas. Con millones de cristianos desconectados de compromisos por la vida, la justicia y la integridad de la creación. Ministros sobrecargados de trabajos administrativos. Ausencia de células básicas de vida eclesial que deben ser como señales fermento del Reino-. En síntesis: Hay un desgaste estructural.  El relanzamiento de las CEBs y de las pequeñas comunidades es la propuesta oficial de Aparecida. Nos toca hacerlo experiencia viva en nuestros sectores misioneros y en nuestras parroquias
Aparecida hace la propuesta de las CEBs y de las pequeñas comunidades, pero no hay convicción en las bases y en las jerarquías. Les cuesta a los pastores mencionarlas como en el Sínodo de la Evangelización recientemente celebrado en Roma. A lo más se habla tímidamente de pequeñas comunidades, pero estas no transforman el modelo de iglesia. Hay miedo en Roma y en muchas instancias eclesiales mencionar abiertamente la opción por las CEBs
CONVERSIÓN PASTORAL: Es un cambio de paradigma. No es solo renovar lo que estamos haciendo sino una nueva alternativa. Toda la iglesia está invitada (DA  365) para que la acción eclesial no prescinda del contexto histórico. El mundo cambia, la iglesia también debe cambiar (DA 365, 367) Como animadores de las CEBs nos toca una misión apasionante con un carisma profético, y misionero tenemos una oportunidad única de ofrecer nuestro aporte en este kairos eclesial
CON UN ITINERARIO. QUE RECORRE  ESTE  CAMINO: 
5-1-. Experiencia personal de fe con lugares de encuentro con Jesucristo: a través de mediaciones: Sagrada  Escritura, Liturgia, Sacramento de la reconciliación, la comunidad, los pobres, la religiosidad popular, María y los santos. Nosotros en cada situación podemos añadir otros lugares de la experiencia de fe. 

· Ante todo hay que dar un testimonio evangélico y preocuparse por la vida del pueblo, sobre todo de los pobres y excluidos y de todos los que tienen la vida amenazada.

· Con una prioridad del anuncio de la Palabra  sobre la práctica sacramental: es necesaria una nueva evangelización, el anuncio del kerigma con nuevos acentos, del mensaje pascual. Las mesas de las eucaristías son abundantes. En las ciudades hay iglesias y capillas por doquier, pero las mesas de la palabra son escasas. Hay una desproporción.  Sin las mesas de la palabra, las mesas eucarísticas se degradan a simples ritos que no producen vida, justicia, ni valores del reino. Aquí aparece de nuevo el gran reto de las Comunidades de base. Los sacramento se convirtieron en sacramentalismo, en ritos muertos sin la palabra y sin la vida en comunidad
· Dar preferencia a la formación de comunidades eclesiales de base vivas, pequeñas, incluidas las casas. Este puede ser uno de los aportes en la situación actual del Continente, Insertando a los que han sido evangelizados en una comunidad eclesial sin la cual la fe no puede durar.

· Una formación eclesial inseparablemente unida  a la justicia y a la solidaridad. 
5-2-. Vivencia comunitaria. Esa fe hay que vivirla en el movimiento de Jesús, en las comunidades. Los creyentes deben vivir en comunidades donde se sientan acogidos, valorados, visibles,  eclesialmente incluidos. Se recoge así la tradición de Medellín, del Vat II. Se refuerza el valor de las CEBs y las pequeñas comunidades como  núcleo inicial de la estructura eclesial (DA 178) Acentuando en las grandes asambleas litúrgicas  un ambiente comunitario, de acogida, festivo, comprometido. Profundizando la vivencia comunitaria en los grupos, equipos, coordinaciones de cada centro misionero como consejos, coordinaciones, ministerios, pastorales específicas, proyectos de JPIC, en la sectorización de la geografía de todo el territorio misionero, en sectorización por aspectos urgentes. (signos de los tiempos los llamaba Jesús) como los siguientes:
· El uso de las nuevas tecnologías de comunicación, 
· Practicando las alianzas entre los pueblos  indígenas. 
· Dando apoyo a los movimientos ecologistas y a las luchas de los pueblos indígenas en la defensa de sus territorios, en los proyectos en defensa de la niñez, de los migrantes, de los refugiados, de las mujeres etc.
· Pasar la vida cristiana de los templos y capillas a la vida de las casas, de las comunidades de base, de los movimientos. Descentralizar la parroquia. Hacer de la sede parroquial como un centro, una red de coordinación. El modelo actual de parroquia sigue el modelo de cristiandad. Es muy clerical, centralizadora en lenguaje, en prioridades, absortos en lo devocional, en lo sacramental, en lo administrativo, Urge convertirla en sede de articulación , pero la vida está en las CEBs, en las pequeñas comunidades, grupos y movimientos y en las casas
· Nuevos temas: Cristo Histórico, protagonismo del Espíritu, cambio de estructura del neoliberalismo dominante, ecumenismo, ciudadanía, ecología etc
5-3 -. Una formación bíblico-teológica. Profundizar en el acontecimiento de la palabra de Dios en la lectura pastoral, comunitaria y popular de la Biblia. Conocimiento de los relatos indígenas, y   sus historias, su cosmovisión, sus luchas. Conocimiento que debe ser no teórico sino vivencial en el seno de la comunidad. Importa mucho descifrar bien qué es eso de ser discípulos/as de Jesús volviendo a los evangelios, al proyecto original del movimiento de Jesús.

Lugares: Familia, Cebs,  pequeñas comunidades,  movimientos eclesiales y etc. Pero podríamos añadir las instancias de los movimientos sociales donde se juega la vida. Para no convertir el seguimiento de Jesús solamente en las instancias eclesiales, religiosas.
El compromiso misionero de toda la comunidad: familias, niños, niñas, jóvenes, alejados, mujeres, los rostros nuevos de los sufrientes, y el tema ecológico. Mundo de la cultura, de la comunicación social, centros de decisión, y vida pública. JPIC (Justicia y paz e integridad de la creación)

POR ESO INSISTE NUESTRA IGLESIA EN  UNA  CONVERSION  ECLESIAL 
 Con nuevas métodos y estrategias. Como institución, la Iglesia debe cambiar. Una Iglesia más preocupada de la vida. No como una Iglesia señora y maestra, sino que debemos transparentar el rostro de una Iglesia pobre y servidora.
· En el centro el Reino de Dios: la vida plena de sus hijos e hijas. En todas partes incluso allí donde no está la Iglesia fundada, organizada, siempre está presente el proyecto de Dios que es su reino. Esta es la Misión de Dios (Missio Dei) a través de su Espíritu. La gran conversión pastoral es el retorno al Reino.  A convertir nuestra Iglesia en servidora del Reino.
· Pasando de una iglesia clerical a una iglesia del pueblo de Dios con el protagonismo de los laicos. Esto significará multiplicar los ministerios laicales no solo intra eclesiales sino también al servicio de la sociedad, comunicación social, derechos humanos, servidores de JPIC  o lo que es lo mismo : al servicio de la justicia del Reino como es la práctica de las CEBs

· Cambiar el mismo lenguaje: Palabras como:  Jerarquía, poder sagrado, excelencia, eminencia, reverendo etc, emigrar  al lenguaje evangélico: sucesores de los apóstoles, responsables, hermanos, servidores etc
· Pasar de una iglesia andro céntrica a una iglesia que acoja el genio propio de la mujer, su espiritualidad, en la teología, en la pastoral.
· Esto supone que la vida eclesial no tiene así su centro en el templo, sino en las casas del pueblo de Dios como Jesús, que recorría las aldeas, visitaba las casas y no trabajó tanto desde el templo y en las comunidades de base. Como las primeras comunidades del Nuevo Testamento que nacieron en las casas. Este paso del templo a las casas supone para Aparecida dividir las zonas misioneras en unidades más pequeñas, formar comunidades en familias y grupos diversos (AP 372). Entonces la sede parroquial, como centro, se identifica más como un centro de celebración de las comunidades, de los movimientos, redes, de los grupos pastorales, ministerios etc. La Parroquia, sede, centro, se convierte en un lugar de articulación, de celebración masiva, pero la vida está en las casas, en las comunidades, en los grupos eclesiales que surgen de la vida barrial.
6-. Nosotros como animadoras/es de las CEBs  Nos tocará seguir haciendo nuestro servicio carismático desde nuestra modelo de Iglesia como pueblo de Dios dentro de la vida, en el tejido de de la vida del barrio, de las luchas en defensa de la vida, la ecología y la justicia del reino. Privilegio  dos posibles campos 
A ) El campo de La Palabra de Dios  (“logos” ) especialmente en el Movimiento Bíblico
            B)  El campo de la Iglesia como Pueblo de Dios   (“laos”) en el esfuerzo de buscar la nueva imagen de la Iglesia en los actuales signos de los tiempos
A): Primera propuesta: el Movimiento bíblico. Un  lugar privilegiado de la Palabra de Dios ha sido  el   “Movimiento Bíblico”. El movimiento de lectura popular de la Biblia nació de las CEBs. Este es el movimiento en la actualidad con mayor desarrollo en el Pueblo de Dios en toda América Latina y El Caribe. ¿Por qué? Por que  el Movimiento Bíblico  es el espacio con mayor participación de los laicos, especialmente de las mujeres, que han sido excluidas sistemáticamente del ministerio de la Iglesia. En ellos y ellas está el futuro de la Iglesia. El movimiento bíblico es decisivamente un movimiento laical el Movimiento Bíblico tiene un fundamento sólido  en la Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación: “Dei Verbum” (1965) del Concilio Vaticano II y en el documento “La Interpretación de la Biblia en la Iglesia”  de la Pontificia Comisión Bíblica (Roma 1993).
     El Movimiento Bíblico es ecuménico, en su seno no hay fronteras confesionales. Esto ha permitido una extensión inusitada del movimiento bíblico. El Movimiento Bíblico cuenta con el apoyo de una escuela exegética latinoamericana, donde Teólogos y Biblistas profesionales se pusieron al servicio de este Movimiento Bíblico. El Movimiento Bíblico ha creado un tercer espacio para la Palabra de Dios.

 El primer espacio, ha sido la academia, donde  hace siglos se da una enseñanza sistemática y exegética de la Biblia, normalmente en las Facultades de  Teología o en Seminarios.

Un segundo espacio: también desde siglos existe el espacio de la Liturgia de la Palabra, donde se proclama la Palabra de Dios. 
En este espacio, a pesar de la renovación litúrgica, el pueblo sigue bastante ausente y nosotros los celebrantes nos damos siempre la talla en la interpretación de los textos bíblicos. 
Un tercer espacio, creado por el Movimiento Bíblico en la historia relativamente reciente, son las comunidades y los grupos bíblicos de base,   donde se lee y se comparte el estudio y la meditación de la Biblia.  Es un espacio propio, con la autonomía, legitimidad, libertad y creatividad, que  nos da la Palabra de Dios. Todas nuestras CEBs están haciendo el esfuerzo por esta iniciativa que va a provocar una verdadera eclesio génesis.
         El Movimiento Bíblico pone así la Biblia en las manos, en el corazón y en la mente del Pueblo de Dios (Carlos Mesters). Además es un espacio que se organiza a nivel nacional y continental, más allá de las parroquias y las diócesis. el Movimiento Bíblico  ha generado una espiritualidad  específica en la Lectura Orante de la Biblia. (“Lectio Divina”), que transforma  el texto bíblico en Palabra de Dios. El camino, donde el Texto se hace Palabra, ya ha sido trazado: qué dice el texto bíblico, qué nos dice el texto como Palabra de Dios, cual es nuestra respuesta a la Palabra de Dios y qué cambio de vida nos exige esta Palabra de Dios. el Movimiento Bíblico, como ha sido en toda la historia de la Iglesia, es  raíz, memoria y canon  para una reforma de la Iglesia.
  Así sucedió con la reforma de Lutero en el siglo XVI  donde una obra fundamental fue la traducción de la Biblia al alemán y su entregó al Pueblo de Dios. El Credo, los Dogmas, la Doctrina, la Catequesis, solo tienen fuerza y sentido si están construidas sobre la roca  firme de la Palabra de Dios. 
    El Movimiento Bíblico reconoce la dimensión religiosa de la vida humana y cristiana, pero es crítico de una religión que oculta el Evangelio y desfigura el Movimiento Histórico de Jesús. El Movimiento Bíblico ha sido capaz de una Evangelización liberadora al interior de  religión popular, lo que ha hecho de la religión un espacio nuevo de re evangelización. el Movimiento Bíblico ha hecho posible el encuentro de la Palabra de Dios con los Movimientos Sociales y con el primer libro de Dios que es el libro de la Vida:
“Tenemos que ver con los ojos bien abiertos  y con los pies bien puestos en la tierra, pero el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios”   ( Mons. Romero 27.8.78)  ( Ideas extraídas de a Pablo Richard en su intervención en el Congreso de Teología de la Liberación)
B)-. la Iglesia  Pueblo de Dios  La Iglesia se definió  en el Concilio Vaticano II como “Pueblo de Dios”. Pero esta definición  fue sustituida por la de  “Comunión con Dios”. Existe un modelo diferente de Iglesia, no  fija territorialmente, sino itinerante. Desde los orígenes del Cristianismo se distinguen comunidades fijas, con autoridades  sobre un territorio determinado, y autoridades itinerantes de apóstoles y profetas. Jesús fue un profeta itinerante y  envía a sus  discípulos a una misión itinerante. Los discursos de la Misión en Marcos 6, 6-13, Mateo 10, 9-14 y Lucas 9, 1-6 son instrucciones para una Iglesia itinerante. 

La Iglesia itinerante en muchas situaciones tiene más autoridad que la Iglesia territorial. La Iglesia territorial esta conducida por Obispos, Presbíteros y Diáconos. La Iglesia itinerante tiene como autoridad preferente a Profetas y Maestros: “Había en la Iglesia fundada en Antioquía profetas y maestros… Mientras estaban celebrando el culto del Señor y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Separadme ya a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los he llamado… Ellos, pues, enviados por el Espíritu Santo partieron…”  (Hch 13, 1-4)

  Otro modelo es la Iglesia doméstica, la Iglesia “en la casa”.  En los Hechos de los Apóstoles  se narra que “partían el Pan  por las casas, con un mismo espíritu tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón”.  Pablo envía saludos a “Prisca y  Aquila y a la Iglesia que se reúne en su casa” (Rom 16, 5),  Pablo se dirige a “Arquipo y a la Iglesia que se reúne en su casa” (Film 2). Todavía no había templos cristianos. La Iglesia en la casa tiene como autoridad al jefe del hogar, hombre o mujer, que en la casa  presiden la Cena eucarística.   En la Iglesia Pueblo de Dios se afirma el “sacerdocio universal de los fieles”: ustedes son linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, que en un tiempo no fueron pueblo, ahora son Pueblo de Dios” (1 Pedro 2, 9-10). “al que nos ama…y ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes“ (Apocalipsis  1, 6 
 La Iglesia Pueblo de Dios estructurada en Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) un reto para todas nuestras zonas misioneras y parroquias urbanas.  Las Cebs han sufrido en las últimas décadas un abandono y un consecuente deterioro. Este es una realidad trágica para la Iglesia, pues la consecuencia ha sido el abandono casi masivo de los laicos y especialmente de los pobres y excluidos. Por eso en muchas diócesis se ha impulsado un “relanzamiento de las CEBs.”Recordemos sintéticamente  las definiciones constitutivas de las CEBs. en los documentos de las Conferencias Generales del Episcopado .  

  En Medellín las Cebs. son definidas como:“primer y fundamental núcleo eclesial”“célula inicial de estructuración eclesial” 
“foco de la evangelización”, 
“factor primordial de promoción humana y desarrollo.”En Puebla (1979)“focos de evangelización y  motores de liberación y desarrollo”“fuente de ministerios laicales”
 “en la periferia de las grandes ciudades y en el campo “Palabra de Dios encarnada en la vida”
“célula de la gran comunidad”  “amor preferente de la Iglesia  por el pueblo sencillo” En Santo Domingo (1992) parroquia  comunidad de comunidades y movimientos”. “parroquia red de comunidades”
“célula viva de la parroquia” En Aparecida (2007)  
“escuelas para  formar discípulos y misioneros del Señor”, “entrega generosa, hasta derramar su sangre
“primeras comunidades en los Hechos de los Apóstoles (2, 42-47)”. “célula inicial de estructuración eclesial”
“foco de fe y evangelización”. “conocimiento mayor de la Palabra de Dios” “Palabra de Dios como fuente de su espiritualidad” “expresión visible de la opción preferencial por los pobres” “signo de vitalidad en la Iglesia particular “
“comunidad de comunidades”.
  Pero, con tristeza, tenemos que reconocer que una cosa son los documentos oficiales y otra las prácticas eclesiales de facto, sobre todo en el nombramiento de obispos en aquellas iglesias locales donde predominó este modelo de Iglesia. Recordemos Sucumbíos (Ecuador), recordemos la Misión claretiana de Costa Abajo de Panamá, pero estas dificultades se convierten en retos y en signos de los tiempos para seguir adelante. Igual que sucedió con la persecución de la iglesia de Jerusalén, estas persecuciones se convierten en siembra de esas semillas en otros terrenos listos para la siembra.

La CEB tiene  por lo tanto una “eclesialidad propia”. Sin las CEBs, todo el cuerpo eclesial (tronco, hojas, flores, frutos) puede derrumbarse. Hay una gran diferencia entre las  “Pequeñas comunidades Cristianas” y las “Comunidades Eclesiales de Base”. Cuando desaparece una pequeña comunidad, es un grupo específico que desaparece, pero la eliminación de una Comunidad Eclesial de Base, representa  la pérdida de la base estructural de la misma Iglesia. Por eso la exclusión de las Comunidades Eclesiales de Base ha significado una desintegración de la eclesialidad  de base de la misma de la Iglesia, donde por definición la Comunidad Eclesial de Base es el  “primer y fundamental núcleo eclesial”  y “célula inicial de estructuración eclesial”.  
 
Si la Iglesia pierde a las CEBs, no solo destruye su base estructural, sino que pierde el espacio privilegiado de la participación de los pobres en la Iglesia. El abandono de las CEBs es el abandono de los pobres. La Iglesia de las CEBs  no es clerical. Los militantes de las CEBs, no están centrados en el mantenimiento de las estructuras y servicios parroquiales que ya existen, sino en la misión y construcción de Iglesia en las zonas marginales y excluidas  del área parroquial 
Luis-Gonzalo Mateo cmf  

San José  (Costa Rica) Febrero 2013
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